6° Encuentro - Taller  de Oración Ignaciana

9 de Septiembre de 2009                                                                                                    Casa de EE- Mons. Aguirre                                                                                                              
Diócesis de San Isidro

En el Encuentro anterior, concluimos la Primera Semana de los EE, en  donde veíamos nuestra vida bañada por la misericordia de Dios. Éramos objeto de su infinita y tierna misericordia. Siendo después de esta experiencia, aquellos que son enviados a ser los que llevan la misericordia de Dios al mundo. Recordemos las palabras de Jesús: 

·  “Felices los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia
”.

·  “Sean misericordiosos como el Padre de ustedes es misericordioso
”.
Por lo tanto, podemos ver que la misericordia de Dios se hace presente en la vida humana, a través de la  misericordia que derramemos a nuestro alrededor. Dios nos ha perdonado y nos invita a esta  hermosa tarea.
La experiencia de la Misericordia y la seguridad del triunfo de ésta, es un estado de gozo, de alivio, de gratitud,  que sólo actúa por los hombres y a través de los hombres, es decir: a través de Jesús en primer lugar y a través también de todos cuantos quieran vivir como El y para El. 
Este es el significado de la Meditación del Reino. A partir de ella se espera que en el ejercitante vaya tomando cuerpo la decisión de hacer de su vida un cauce y un servicio de la Misericordia.

La Segunda Semana, se comienza en  un clima de gratitud al sentir la Salvación de  Cristo y descubrir que si Él hizo todo esto por mí, se encuentra la respuesta a la pregunta que nos hicimos en la Primera Semana, en el coloquio de misericordia, con Cristo puesto en Cruz:

¿Qué debo hacer por Cristo?
Dios Padre  nos responde: imiten a mi Hijo. Se nos invita a seguir a una PERSONA. Siguiendo al Señor Jesús llegaremos a la plenitud de los hijos de Dios. Jesús se convierte en modelo para poder vivir a fondo el espíritu del PRINCIPIO Y FUNDAMENTO. 
Somos creados por amor, perdonados y llamados, por eso motivo decimos siempre que los EE, son de seguimiento y este es el mensaje central de la Meditación del Reino (EE 91-100), que es un eslabón entre la  1ªSª  y 2ªSª.
“La
 dinámica de San Ignacio en este ejercicio apunta a despertar la capacidad de escuchar el llamado del Señor, llamado que resuena en todas las épocas y en todos los corazones.                                                            La imagen central es:
 “Cristo nuestro Señor, rey eterno y delante de Él todo el universo mundo, al cual y a cada uno en particular llama”. (EE 95)
San Ignacio pone este ejercicio antes de comenzar la 2ªSª antes de empezar a contemplar la Vida del Señor. Ayuda considerarlo como un nuevo P y F, es decir, como una nueva clave de lectura ya que nos da la dinámica con que hay que ir a contemplar cada parte de la vida del Señor, que es llamamiento: “Tú sígueme”, son las palabras claves que iluminan el paso del Señor por nuestra tierra.
Javier Sagues, SJ. Javier Cortabarria, SJ, en su libro sobre el Mes de EE, iluminan esta meditación: 
“Esta
 meditación del Reino, es una llamada al seguimiento radical de Jesús, que arranca de este un encuentro personal que se hace experiencia, vivencia, intercambio de vidas. 
· Un encuentro donde Jesús entra en la vida de uno y la conmueve, la conmociona y la transforma. 
· Un encuentro marcado por la fascinación, el desconcierto, la sorpresa, la seducción.
· Un encuentro donde Jesús es laguen vivo que llama a su empresa.

Alguien actual, presente, interesado por mi vida y capaz de hacerla cada día más apta para su servicio. Encontrarse con Jesús en la oración es abrir el corazón a todas las necesidades del mundo, porque en ellas está Jesús, muchas veces clavado en la Cruz, deshecho, desfigurado y sin voz…como tantos y tantos… 

Sin esta experiencia de encuentro personal, en actitud orante, es imposible todo empeño apostólico. En definitiva, enamorarse, dejarse seducir por Jesucristo es permitir que Él llegue a lo más profundo de mi corazón, de mi vida, y desde allí empezar a plantearme todas las cosas de una manera nueva, distinta”.

La vocación es siempre iniciativa de Dios “No me eligieron ustedes, fui Yo quien  los elegí -Jn.15, 16-
La vocación surge de una relación personal con Cristo Resucitado, conocido a través de la oración, de los Ejercicios, del compromiso apostólico…
La vocación –el Rey nos llama a todos a su seguimiento- no es algo de un día, o de un año, o de un mes u hora determinada. La vocación es algo de cada día, cada día hay que cultivarla, renovarla, hacerla nueva. Tenemos que escuchar siempre al Señor que nos llama continuamente…
Vamos a esbozar también un tema muy propio de los EE= LOS DESEOS
En esta etapa, es esperable que la persona que hace el proceso normal de los EE, “aparezcan en él dos grandes deseos: el deseo de “hacer” por Jesús -el Reino como tarea a realizar-y , vinculado a este, el deseo de mas conocerle, amarle y seguirle. 

Estos deseos tienen un nacimiento común, a la vez y del mismo modo. Las guías del deseo son las Meditaciones del Reino y de la Encarnación.
 “¿Que debo hacer por Cristo?”: Es la primera guía del deseo. Y la otra guía esta en la meditación de la Encarnación, cuando el ejercitante contempla el mundo como lugar de tarea de Dios, el mundo donde Dios soñó  crear una humanidad de hijos suyos, de hacerlo comunidad, relación, amor, filiación y fraternidad…
Pero, este  deseo tiene la eficacia del Reino, es una eficacia al estilo “evangélico”, es decir en sencillez, humildad, pobreza…
¿Cuál es el deseo? : es llegar a todo el mundo en  la disponibilidad de día y de noche…
Así llegamos a la petición, que san Ignacio pone al principio de esta meditación:
· Pedir gracia a nuestro Señor para que no sea sordo a su llamamiento más presto y diligente para cumplir su santísima voluntad –EE 91- 
Hay que poner atención que se trata de una actitud no solo de sentir gusto por Jesús, sino algo que toca a mi voluntad y la pone en movimiento de generosidad. No se trata propiamente de imitar sino de seguir sus actitudes, sus criterios, su Voluntad.

Por lo tanto, a lo largo de esta Segunda Semana,  iremos descubriendo, cual es el lugar al que Dios me llama…
MEDITACIÓN DEL REINO:

PRIMERA PARTE:
·  EE 91: COMPOSICION DE LUGAR; será aquí: ver con la vista imaginativa sinagogas, villas y castillos, por donde Cristo nuestro Señor predicaba. (Mt.4, 12-13)

Imaginar los pueblitos por donde el Señor andaba, pequeños poblados con poca gente, atenta a lo que sucedía en cada lugar. Pueblo unido por la raza y la historia, por la tierra santa y la presión de los enemigos externos, por la fe y por el culto que le daba ritmo religioso a sus días.

PETICION Pedir gracia a nuestro Señor para que no sea sordo a su llamamiento, más presto y diligente para cumplir su santísima voluntad.

Estamos frente a una llamada. El deseo humano de “ordenar nuestra vida”, de librarnos de nuestras adicciones y afectos desordenados, se encuentra con Jesús que llama. Los deseos del corazón humano no pueden ordenarse solo desde adentro, necesitan también una convocatoria grande desde afuera. La gracia que pedimos es la de no “ser sordos al llamamiento del Señor”. Estar atentos, estar prontos para responder diligentemente, con seriedad y prolijidad a lo que se nos encomienda.

· EE 92: El primer punto, es poner delante de mí un rey humano, elegido de mano de Dios nuestro Señor, a quien hacen reverencia y obedecen todos los príncipes y todos los hombres cristianos.

Este rey humano hoy no existe. Nos falta esta imagen que se tenía en la época de San Ignacio. Por ejemplo, tenemos en la Biblia la imagen del rey David, que concentraba todas las expectativas –políticas y religiosas- del Pueblo. En la época de San Ignacio tenían todavía estos puntos de referencia civiles que lo ayudaban.

· EE 92: El segundo punto, es mirar cómo este rey habla a todos los suyos, diciendo: mi voluntad es de conquistar toda la tierra de infieles; por tanto, quien quisiere venir conmigo, ha de ser contento de comer como yo, y así de beber y vestir, etc.; asimismo ha de trabajar conmigo en el día y vigilar de noche, etc.; porque así después tenga parte conmigo en la victoria, como la ha tenido en os trabajos.

· EE 93: El tercer punto, considerar como deben responder los buenos súbditos d rey tan liberal y tan humano; y por consiguiente,  si alguno no aceptase la petición de tal rey, cuanto sería digno de ser vituperado por todo el mundo y tenido por perverso caballero.
 Lo que San Ignacio desea con esta parábola: es suscitar los sentimientos más nobles que habitan en el corazón humano: la lealtad, la nobleza, la sinceridad, la capacidad de entrega por una causa... que el que hace los ejercicios comprenda la grandeza, el riesgo y la belleza de la empresa que propone Jesús.

EE 95: SEGUNDA PARTE: consiste en aplicar el ejemplo del rey temporal a Cristo nuestro Señor, según los tres puntos dichos. 

· Primer punto: Considerar cuanto más digna es ver a Cristo nuestro Señor, Rey Eterno, y delante de Él todo el  mundo, al cual y a cada uno en particular llama y dice: “mi voluntad es de conquistar todo el mundo y todos los enemigos, y así entrar en la gloria de mi Padre; por tanto, quien quisiere venir conmigo, ha de trabajar conmigo, porque siguiéndole en la pena, también le siga en la Gloria”.

· Segundo punto: EE 96: es considerar que todos los que tuvieren juicio y razón, ofrecerán todas sus personas al trabajo.

· Tercer punto: EE 97:los que más se quieran afectar y señalar en todo servicio de su rey eterno y Señor universal, no solo ofrecerán sus personas al trabajo, sino que se ofrecerán totalmente, con  generosidad y compromiso, diciendo: 

EE 98:
“Eterno Señor de todas las cosas yo hago mi oblación, con vuestro favor y ayuda, delante de vuestra infinita bondad y delante de vuestra Madre Gloriosa, y de todos los santos y santas de corte celestial, que yo quiero y deseo y es mi determinación deliberada, sólo que sea vuestro mayor servicio y alabanza, de imitaros en pasar todas injurias y todo vituperio y toda pobreza, así actual como  espiritual, queriéndome vuestra santísima majestad elegir y recibir en tal vida y estado”.
Con este ofrecimiento San Ignacio aclara quien es el Jesús que nos llama a seguirlo. No se trata de un rey victorioso ni de una causa triunfante a los ojos del mundo. La alegría del seguimiento brota del amor y la amistad con el Señor, no del éxito de las empresas que acometemos, el consuelo proviene del ser amados por el Padre, no de que nos reconozcan los hombres, el gozo brota de la compañía de tantos hermanos y hermanas, amigos y amigas en el Señor, en medio de muchos que desprecian y persiguen, la satisfacción nace del fruto que el evangelio da en la buena tierra de los corazones humildes...

Esto nos ayudará a ir teniendo los mismos sentimientos del Señor, como forma de que nuestro corazón se vaya haciendo semejante al suyo.

· TIEMPO PARA CONTEMPLAR
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La propuesta es una invitación a dejar emerger tus deseos, todos, buenos y malos. Como el proceso de los Ejercicios exige una fundamental docilidad a la conducción del Espíritu, y de quien acompañe este proceso. Es importante que  prescindas de cualquier esquema racional y te dejes llevar por el Espíritu que te mueve a transitar por caminos quizás desconocidos. Aquí tienes la oportunidad de comenzar a hacerlo. Al final del trayecto “conocerás” existencialmente la ruta que has recorrido.


Esta es la petición que el texto señala para todo el ejercicio del llamamiento y que tomará matices particulares en cada paso del mismo. En este primer momento, de la Meditación, podemos pedir la gracia de conocer nuestros deseos más decisivos, así como nuestra generosidad o nuestra posible insensibilidad e indiferencia ante grandes tareas y grandes compromisos; y la gracia para  superar tanto nuestra falta de generosidad, como de entrega y para despertar los grandes propósitos. 

Recuerda que no se trata de los deseos que deberías tener sino de los que efectivamente tienes. 
· ¿Qué peso y significado tienen en tu vida?
· ¿Están proyectados hacia los acontecimientos del mundo, los signos de los tiempos, la causa de los pobres, la situación del país?
· ¿Te aíslan o te acercan a los gozos y esperanzas, a las tristezas y angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren?
 
· ¿Hay alguno de esos deseos  que englobe o focalice a los demás? 
· ¿Estarás dispuesto a comprometer tu vida, aun a entregarla, por lograr lo que deseas?
La consideración de esta Meditación,  no debe tornarse en un puro ejercicio literario o conceptual; ha de ayudar a que te pongas en actitud generosa para percibir el llamamiento que puedes estar percibiendo dentro de tu propio corazón. Por eso hay que hacerla en un ambiente de oración y dejarse arrastrar por su dinamismo.

· Hace silencio para escuchar la voz del Maestro que te llama…

· ¿Qué deseos guardas es el corazón?

· ¿Sientes nacer alguno nuevo?

hna. Marta Irigoy

misionera diocesana



LA MEDITACIÓN REINO: 





Te invita a que percibas la fuerza íntima de tus deseos más decisivos, aquellos que dan el sentido último a tu vida y a tu tarea dentro de la historia y del mundo. Deseos sin los cuales tanto tu vida como tu tarea histórica carecen de significado plenamente humano. 


La Meditación, está también orientada a proyectarte hacia un “más”. Es igualmente un “test” para comprobar los resortes de tu generosidad en este momento de tu vida.
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